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H
ay una realidad que incomoda, 
pero que es necesario decir con 
claridad: la clase media en Chile 
está cansada. No enojada, no mo-

vilizada, no radicalizada. Cansada.
Y ese cansancio no distingue gobiernos. 

Viene acumulándose hace años, producto 
de decisiones que, muchas veces con bue-
nas intenciones, han terminado golpeando 
siempre al mismo grupo: quienes traba-
jan, cumplen, pero no alcanzan a sentirse 
protegidos.

Hoy, ser clase media en Chile es vivir 
en una permanente contradicción. No se 
es lo suficientemente vulnerable para re-
cibir ayuda del Estado, pero tampoco lo 
suficientemente acomodado para resistir 
sin problemas los constantes aumentos 
en el costo de la vida.

Ahí está la tensión.
En los últimos años, el costo de la 

vida ha aumentado de forma sostenida. 
La inflación ha impactado directamente 
en alimentos, transporte y servicios bási-
cos. A eso se suma el alza en las cuentas 
de la luz, que ya ha golpeado con fuerza 
los presupuestos familiares.

Pero hay un factor que hoy duele es-
pecialmente: el combustible.

Más allá de las explicaciones técnicas, en 
las últimas semanas los precios han vuel-
to a subir de una forma que, para muchas 
familias, no solo se sintió como un golpe, 
sino como un límite. Porque ya no se tra-
ta simplemente de que llenar el estanque 
sea más caro. En muchos casos, derecha-
mente dejó de ser sostenible.

Hoy hay familias que están ajustando 
su vida diaria en función del combus-
tible. Reduciendo traslados, dejando de 
usar el auto todos los días, reorganizando 
horarios, incluso priorizando entre movi-
lizarse o cubrir otras necesidades básicas. 
Ir a trabajar, llevar a los hijos al colegio o 
cumplir con rutinas normales pasó a ser 
una decisión que tiene costo.

Y eso se agrava aún más en meses 
como marzo, donde el pago de permisos 
de circulación, junto con otros gastos esta-
cionales, termina presionando todavía más 
el presupuesto. No es casual que muchas 
personas estén postergando obligaciones 
o dejando de lado gastos esenciales para 
poder seguir moviéndose.

A esto se suma una sensación que em-
pieza a instalarse con fuerza en la calle. 
En medio de este escenario, donde mu-
chas familias han tenido que postergar 
gastos como el permiso de circulación o 
ajustar al máximo su presupuesto, lo que 
se percibe es un aumento en los contro-
les de tránsito.

Y ahí aparece una tensión incómoda. 
Porque mientras la ciudadanía espera ver 
una presencia más fuerte en el combate 
a la delincuencia, lo que muchas veces se 
encuentra es fiscalización enfocada en lo 
administrativo.

No se trata de cuestionar la labor de 
Carabineros de Chile, que cumple funcio-
nes necesarias para el orden público. Se 
trata de cómo se percibe la prioridad. Y 
hoy, para una parte importante de la clase 
media, esa prioridad parece desalineada 
con sus urgencias.

La sensación es clara: en un contex-
to donde llegar a fin de mes ya es difícil, 
donde movilizarse tiene un costo cada vez 
más alto, el Estado aparece primero para 

exigir, antes que para aliviar. Y eso no solo 
genera molestia, genera distancia.

Y ese es el punto que muchas veces 
no se entiende. No se trata solo de cuánto 
sube en términos técnicos, sino de cómo 
se vive en la práctica. Y en Chile, hoy, se 
vive como una presión constante que no 
da tregua.

El problema no es solo el precio, es la 
falta de una estrategia clara para amorti-
guar su impacto.

Porque cuando el combustible sube, 
no solo afecta al que maneja. Aumenta el 
costo del transporte, de los alimentos, de 
los servicios. Es una cadena completa que 
termina golpeando siempre al mismo: la 
clase media.

Y frente a eso, lo que se percibe no es 
solo un problema económico, sino algo más 
profundo: una falta de respuesta clara.

Porque no basta con explicar. No bas-
ta con justificar.

La clase media no necesita discursos 
técnicos, necesita soluciones concretas.

Y aquí es donde es importante ser jus-
tos. Este no es un problema exclusivo del 
gobierno actual. Es una deuda acumula-
da de la política chilena en su conjunto. 
Durante años se construyeron políticas 
públicas que segmentaron a la población, 
dejando a la clase media en una especie 
de zona gris: demasiado “rica” para reci-
bir beneficios, demasiado “pobre” para 
vivir tranquila.

Sin embargo, reconocer que el proble-
ma es estructural no puede transformarse 
en una excusa para no actuar.

Hoy el desafío es distinto. Es gober-
nar entendiendo que la estabilidad del 
país depende, en gran medida, de cómo 
se sostiene su clase media.

Eso implica revisar con mayor profun-
didad los mecanismos de estabilización, 
eva luar herramientas que permitan 
amortiguar alzas bruscas y, sobre todo, 
anticiparse a los impactos en lugar de re-
accionar tarde.

Ordenar el gasto público, priorizar 
medidas que alivien el costo de vida y recu-
perar la seguridad —no solo en las calles, 
sino también en la vida cotidiana— son 
tareas urgentes. Porque la inseguridad no 
es solo delincuencia; también es no saber 
si el sueldo alcanzará a fin de mes.

Desde una mirada responsable, quie-
nes creemos en el mérito, en el esfuerzo y 
en un Estado que funcione bien, también 
tenemos el deber de exigir resultados. 
Apoyar un gobierno no significa dejar 
de mirar críticamente su gestión. Al con-
trario, significa empujar para que haga 
mejor las cosas.

Y hoy esa exigencia es clara: no bas-
ta con administrar el problema, hay que 
enfrentarlo.

Porque cuando la clase media empieza 
a sentir que cumplir no tiene recompensa, 
el daño no es solo económico. Es cultural. 
Se rompe la confianza, se debilita el sen-
tido de pertenencia y se instala la idea de 
que el esfuerzo deja de tener sentido.

Chile no necesita más explicaciones.
Necesita certezas.
Porque al final, el verdadero termóme-

tro de un país no está en sus discursos, 
sino en cómo vive su clase media.

Y hoy, esa realidad se mide en algo 
mucho más simple: llegar a fin de mes… des-
pués de pagar la luz y poder moverse.

C
ada 1 de mayo se conmemora el Día 
del Trabajador, una fecha que, más 
allá de su origen histórico, nos invi-
ta a detenernos y reflexionar sobre 

el rol que cumple el trabajo en nuestras vi-
das. No solo como una fuente de ingresos, 
sino como un espacio donde las personas 
se desarrollan, se relacionan y construyen 
parte importante de su identidad.

En el mundo actual, hablar de trabajo 
es hablar de personas, y aunque la afirma-
ción puede parecer evidente, no siempre 
se traduce en prácticas concretas dentro 
de las organizaciones. Con frecuencia, el 
foco sigue puesto en los resultados, en la 
productividad o en el cumplimiento de me-
tas, dejando en segundo plano aquello que 
verdaderamente sostiene a cualquier orga-
nización…quienes la conforman.

Desde la perspectiva de los recursos 
humanos, el trabajo no debiese entenderse 
únicamente como una relación contractual, 
sino como una experiencia integral. Es en el 
trabajo donde se ponen en juego habilidades, 
conocimiento, emociones y expectativas. Es 
también donde se construyen vínculos, se 
enfrentan desafíos y se generan oportuni-
dades de crecimiento.

Sin embargo, no todos los espacios la-
borales logran ser entornos de desarrollo. 
Existen realidades donde la comunicación 
es escasa, donde el reconocimiento no está 
presente o donde las condiciones dificul-
tan el bienestar de los trabajadores. Estas 
situaciones no solo afectan a las personas, 
sino que también impactan directamente 
en los resultados organizacionales. Porque 
una organización que no cuida a sus traba-
jadores, difícilmente puede sostener en el 
tiempo de manera saludable.

Hoy, se hace necesario avanzar hacia 
una mirada más humana del trabajo, esto 
implica comprender que el bienestar labo-
ral no es un beneficio adicional, sino una 
condición esencial. Implica también promo-
ver espacios donde exista respeto, escucha 
y posibilidades reales de participación. En 
este contexto, la comunicación, tema que 
hemos abordado en columnas anteriores, 
vuelve a aparecer como un elemento clave. 
No es posible construir ambientes laborales 
sanos sin una comunicación clara, abierta 
y bidireccional.

Asimismo, el trabajo del siglo XXI nos 
desafía a repensar las formas tradicionales 
de relacionarnos dentro de las organizacio-
nales. La flexibilidad, la conciliación entre 
la vida personal y laboral, y el desarrollo de 
habilidades como la empatía y el trabajo en 
equipo, son hoy aspectos centrales. Ya no se 
trata solo de cumplir una función, sino de 
cómo esa función se integra en un entorno 
que valore a las personas.

El 1 de mayo, entonces, no debiese ser 
solo una fecha en el calendario, es una opor-
tunidad para reflexionar sobre el tipo de 
espacios laborales que estamos construyen-
do y sobre el rol que cada uno de nosotros 
cumple en ellos. Desde quienes lideran equi-
pos, hasta quienes forman parte de ellos, 
todos contribuimos a definir la calidad de 
nuestras relaciones laborales.

Reconocer el valor del trabajo es, en de-
finitiva, reconocer el valor de las personas, 
y avanzar a esa dirección no es solo desea-
ble, sino es necesario. Porque organizaciones 
con más foco en la gestión de personas no 
solo generan mejores resultados, sino tam-
bién sociedades más justas y coherentes con 
las necesidades de hoy.

R
esulta difícil no advertir una contra-
dicción evidente en el debate público 
actual. Aquellos que hace apenas dos 
meses ejercían el gobierno —con to-

das las herramientas, atribuciones y recursos 
que ello implica— hoy levantan la voz para se-
ñalar que “todo está mal”. La pregunta es tan 
simple como incómoda: si estaba todo tan mal, 
¿por qué no lo corrigieron cuando tuvieron la 
responsabilidad directa de hacerlo?

Gobernar no es diagnosticar desde la como-
didad de la crítica; gobernar es decidir, ejecutar 
y hacerse cargo de las consecuencias. Durante 
años se adoptaron políticas, se definieron prio-
ridades y se administraron presupuestos. No se 
trató de una gestión simbólica, sino de un ejerci-
cio real de poder. Por lo mismo, pretender ahora 
instalar un relato de fracaso generalizado como 
si se tratara de una realidad recién descubierta 
no solo resulta poco creíble, sino también pro-
fundamente injusto con la ciudadanía.

La política no puede transformarse en un 
ejercicio de amnesia selectiva. No es razonable 
que quienes diseñaron y ejecutaron las deci-
siones públicas pretendan hoy ubicarse en la 
vereda de los observadores críticos, como si 

fueran ajenos a aquello que cuestionan. La 
coherencia es un mínimo exigible en la vida 
pública, y más aún cuando se trata de lideraz-
gos que han tenido la oportunidad concreta de 
incidir en el rumbo del país.

Desde Punta Arenas y la Región de Magallanes 
sabemos bien lo que significa enfrentar desa-
fíos estructurales: conectividad, desarrollo 
económico, oportunidades para nuestros jó-
venes. Pero también sabemos que avanzar 
requiere continuidad, responsabilidad y, sobre 
todo, honestidad política. Criticar es legítimo; 
lo que no es legítimo es hacerlo desconocien-
do la propia responsabilidad en el estado de 
las cosas.

Hoy Chile necesita acuerdos, trabajo serio 
y propuestas concretas. Necesita menos consig-
nas y más compromiso con soluciones reales. 
Quienes ayer gobernaban tienen todo el dere-
cho a opinar, pero también tienen el deber de 
explicar por qué aquello que hoy critican no fue 
resuelto cuando estaba en sus manos hacerlo.

Porque en polít ica, como en la v ida, la 
credibil idad no se construye con discursos 
oportunistas, sino con coherencia, responsa-
bilidad y memoria.

La clase media no 
pide discursos: pide 

respuestas

1 de mayo, el trabajo como espacio 
de dignidad y desarrollo

Memoria corta y 
oportunismo: cuando todo es 
malo… después de gobernar
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